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L
o que intentamos trasladar a 

la escena ha sido, en primer 

término, la intensidad de 

la palabra arbitraria en el 

texto de Benjamín Galemiri. Allí, la 

construcción engorrosa, siempre al 

borde del delirio, ensambla muy bien 

con la poética de El proceso, de Franz 

Kafka. Es la palabra, tirana y obsesiva, 

la que va volviendo incoherente este 

evento, este accionar. 

Como la palabra no conduce a 

ninguna parte, se buscó que la obra 

contenga una serie de absurdos que 

amenazan con una destrucción de la 

acción. Para ello, confabulamos para 

que la acción no ocurra, para que ella 

no avance, para sostener, mediante 

el truco, la fiesta, el proceso, tempo­

ralmente. Los acontecimientos no 

progresan, ellos no gravitan sobre 

la realidad del proceso. No impul­

san nuevas situaciones, aunque el 

espectáculo sí progrese. Los hechos 

se establecen sólo para recordarle a 

K constantemente que él está en un 

procedimiento judicial que se sitúa 

en un escenario, en un teatro del que 

no puede salir si es que no confiesa. 

Una vez confeso, la situación va a 

cambiar. 

Pero K no lo puede hacer por­

que no sabe qué es lo que tiene 

que confesar, cuál es el objeto, no 

reconoce de dónde viene y hacia 

dónde va la fuerza, la presión. Y los 

otros personajes, que creen que sí 

reconocen, miran constantemente 

hacia un lugar, hacia un punto de 

la sala que creen poder ver, sin que 

distingan realmente nada, sin que 

puedan tampoco identificar de dónde 

viene esa fuerza. 

Se buscó potenciar y evidenciar 

el exceso de la palabra y, por ende, 

los cortes al texto para poder realizar 

el montaje a través de la presencia de 

un narrador, quien tiene más noción 

de los acontecimientos que K. Tiene 

noción del espacio, de la hora, del nú­

mero de escenas que hay y de cuántas 

nos hemos saltado para llegar a esta 

escena. A ratos, K pretende salir del 

espacio y el narrador no permite que 
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Las lllUjeres, en su ansia carnívora de conseguir 
la confesi~n, son expuestas insistentemente, 
seducidas por el acusado que se convierte en 
un acosador. N oñay redención posible con ellas. 

se arranque, porque quedan tantas 

escenas. Impone horarios aun cuan­

do el texto de K pretenda instalar la 

unidad de tiempo con sus narraciones 

e ir expli cando en qué época del día 

y del año se encuentra; desordena y 

ordena el espacio, lo manipula. 

La tiranía sexual 

El texto de Galemiri busca 

desprenderse de la novela y, aún 

cuando construye a través de la misma 

anécdota y los mismos personajes, 

estos son estirados por la tensión 

sexual hasta un punto que no es 

congruente con la novela original. 

Sin embargo, como esa elongación 

extrema de la sexualidad o de una 

potencial sexualidad provoca una 

hipertensión dramática volviendo 

a K finalmente impotente, el texto 

de Galemiri comienza a encontrarse 

en ese vórtice con el de Kafka. Esta 

elongación vuelve irreal el acto sexual 

y su representación sólo empeora la 

ilusión, volviéndola inconducente y 

forzosamente parte del proceso. 

Los personajes en es te Neo 

proceso resultan ser tan títeres como 

el mismo protagonista. Saben que 

deben conducir a K hacia ese lugar 

que es, en primer y único término, 

la confesión y por último, la muerte. 

Finalmente, ellos mismos, ante el 

miedo de ser devorados por este 

poder, están dispuestos a engullirse 

a K. Se hizo indispensable entonces 
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que el movimiento dramático estu­

viera impulsado por los personajes 

que viven en los bordes del proceso 

de K, que fuesen ellos quienes per­

mitan este tránsito fatal a través de la 

confabulación, aparentando cercanía, 

presintiendo una fuerza, un poder 

muy oculto que amenaza. 

El materialismo 
de los personajes 

Los personajes se mueven 

buscando la salvación a través de la 

culpabilidad de otro. Galemiri le 

tuerce la mano a Kafka al plantear a 

K como un seudo donJuan. El Josef 

K de Kafka es un personaje impotente 

que nunca logra abordar a las mujeres 

en la dimensión que él quisiera, y 

esta incapacidad lo mantiene per­

manentemente tenso. En cambio, 

Galemiri lo propone tensionado por 

un apetito sexual inagotable en el que 

se pierde, debilitando su capacidad 

de afrontar la situación y resolverla. 

Escenificamos la debilidad, la falta 

de personalidad, de idiosincrasia, 

de carácter para decidir. 

Las mujeres, en su ansia carní­

vora de conseguir la confesión, son 

expuestas insistentemente, seducidas 

por el acusado que se convierte en un 

acosador. No hay redención posible 

con ellas. Las mujeres se descubren 
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en medio de una ciudad ruidosa, 

burocrática y clasista. 

Esa idea crea un dialéctica atrac­

tiva que plantea a un ser humano 

tremendamente voluble, incapaz de 

decidir lo quiere y Jo que no, incapaz 

de seleccionar sus preferencias, de 

distinguir sus deseos, oprimido por 

la falta de transparencia, reblandeci­

do con la ilusión exaltada trivial del 

ciudadano cliente que no pasa de ser 

una entelequia. 

qué? Podemos decir que era porque 

teníamos dictadura. Lo podemos 

decir, lo sabemos, lo escribimos, lo 

machacamos, Jo llevamos a la justicia 

y estamos en constante tironeo de ese 

dictamen. Pero en la cotidianeidad, 

el individuo no puede resolver el 

tema existencial concreto, no logra 

encontrar alguien que lo defienda 

como corresponde, que lo acompañe. 

¿Y por qué muere? Porque sí, no 

hay explicación. 

El neo-proceso, de B. Galemm. Dirección : Paly 
Garcia. En escena: V1v1ana Nass y Marc1al Tagle. Sin muerte 

Por otra parte, se esboza la 

imposibilidad de acceder al poder. 

Somos una sociedad repleta de 

conceptos que buscan defender 

los derechos humanos en términos 

generales. Nos hemos vuelto una 

sociedad verborreica al respecto, 

pero sin ninguna capacidad, primero, 

de trazar claramente cuáles son Jos 

problemas de un individuo y, luego, 

cómo resolverlos. 

El individuo puede morir 

abandonado en un sitio eriazo 

o en una piscina de un hotel y 

no tiene ninguna importancia. K 

muere, dice Galemiri, como miles 

de desaparecidos en este país. ¿Por 

K cuenta su historia desde un 

lugar donde las cosas ya ocurrieron, 

pero no desde la muerte como se co­

noce popularmente la muerte, como 

un término, un final. La reflexión 

escénica persigue dejar en claro que, 

desde el principio de la obra, cuando 

se abre el proceso, K ya tiene concien­

cia de que su vida va a avanzar sólo 

un poco más, que ésta va a cambiar, 

que nunca va a volver a ser la misma. 

Él tiene conciencia de la extinción, 

pero eso no quiere decir que se esté 

ante una muerte rotunda. 

La muerte se vuelve entonces 

otro proceso. Siendo la palabra en 

Galemiri más varonil que el evento, 

K muere durante toda la obra desde 

la palabra. Muere desde el momento 

en que intuye que va a morir. Repre­

sentamos entonces, de principio a 

fin, el estoy muriendo, estoy muriendo 

para que la muerte no se sitúe de 

una vez y para siempre, realzando 

en ello lo kafkiano en la escena tea­

tral. Kafka juzgó más interesante 

ser un término que un comienzo. En 

El neo -proceso, ese término no 

termina de cerrarse . 

K podría morir al principio. Pero 

el objetivo es un largo sufrimiento 

antes de morir e, incluso, en el mo­

mento de la muerte. Y ahí es donde 

se vuelve político el texto. K no se 

muere nunca. Porque este sistema es 

incapaz de dejar morir bien. Es por eso 

que, luego de ser degollado, queda 

vivo, se desangra y queda vivo, lo 

tiran al agua para que se ahogue y 

queda vivo. Lo vemos morir en la 

palabra, en el escenario, en la pantalla, 

para volverlo a ver en el escenario, 

en la pantalla y en el papel, ensan­

grentado. Parafraseando a Kafka, 

El neo-proceso es mucho más un 

término constante que un comienzo, 

una cadena de hechos insulsos que 

no logran definirse jamás. e 


